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El 11 do Setiembre do, 1801* arribaba á 
las playas, de Nueva-York, á bordo del 
fraporfrancos «lhíroiroá, fie la línea do 
Brest, l:í priiheratrajiea del día, Adelaida 
Ristori, ti.arquc.sa (•aprauiea del Grillo. 

Su nombre resuena con gloria ou to­
dos los círculos drainútieos y refinados 
do Ktiropa.Rivaide la Raehél, on el Men­
tido mas elevado del arle, ha eclipsado su 
non bre, poreuuntoJa faina de la prime­
ra apenas si traspasó los límites de Franr 
oía, su patria, al paao que la de la segun­
da es tan universal como su talento dra­
mático. 

Al principio da su carrera su cuerda 
fuá la oon.ediu. Loa que habían observa­
do hu carrera dramática desde que de­
s e o peñó el pnpol de«Kranecsca do Rimi-
niii.a la lemprana edad de 14 años, en­
tonces mera acqrizde una compañía do la 
legua, fácil les fue prodooir que llegaría A 
ser consumada en su arte; pero no todos 
previeron (pie la graciosa ñifla, que sin 
duda revelaba genio en la expresión de 
las emociones del alma, en su acento vi­
brante y cu los relámpagos de sus ojos, 
no tardaría en ser por el despliegue de ad­
mirables facultados y la patopeyado sus 
representaciones, la actriz, sin rival, la 
verdadera representante de la gran Mu­
sa trájicadel mundo. 

Kl padre de Adelaida se llamaba Anto­
nio Ristori y «u madre Magdalena Po-
matelli, ambos cómicos ambulantes 
agregarlos á la compañía conocida entón­
eos en ludia bajo el nombro de compañía 
('avjoehi. 1 .a célebre actriz que boy llena 
el mundo con su fama, nació en 1820 cu 
l'Viuli» de la Lombardla sotontrional 

(.ion j i i H t a rtizon un biógrafo francés.es­
cribe, (pie bien pudiera docirse'quo Ado-
laida nació en las tablas del teatro y cro-
eióparaél como planta indígena ala cual 
solo el tiempo debía dar perfumo y be­
lleza, 

A los cuatro afios-de edad ya era una 
uñifla prodigiosa,» representando papa­
les de niño en la compañía de la legua, 
hasta que á los doce so encontró (ron el 
bien conocido actor Moncalvo, bajo cuya 
dirección piulo desompeílar el papel de 
graciosa; l o que para ella ora un gran 
progreso; y según liemos dicho, álos ca­
torce desempeño'- con aplauso general el 
difícil do «Francesca de Riminf.» A ine-
didaque se extendía su crédito se can-
sabadla de la vida errante, y consiguió 
entrar en lacompañíadelrey de Cordoña, 
(pie dirijía entonces el mas célebre de los 
empresarios de aquella época, Gaetano 
I t a í . Formaba parte de la compañí 
una señora que fué la que mas contribu­
yó al desarrollo de las facultades dramá­
ticas dehijoven Ristori; nos contraemos 

á Carlota Marchioni^ actriz muy renom­
brada á principios de este siglo. Desde 
enlejieos la fama de los talentos de Ade­
laida empozó á extenderse por toda Italia, 
aproximándose entre tanto el día de su 
gran triunfo 

lín 184.2 formó parte la Ristori de la 
compañía del Duque de Parma, y no tar­
dó en ser la actriz principal, eclipsando á 
cuantas hasta allí habían sobresalido en 
la escena italiana. 

En 1846mientras representaba en Ro­
ma atrajo la atención de un joven noble, el 
marqués Capránica del Grillo, con ol cual 
contrajo en breve estrechas relaciones 
amorosas. Como puede imaginarse,, la 
familia del marqués, una de las mas ilus­
tres de Italia, se opuso al enlace de los jó­
venes amantes; poro estos no renuncia­
ron por eso á sus propósitos. Se dice que, 
poco después se hallaron losdospor ca­
sualidad y de paso en una aldea,que apro­
vecharon la ocasión para renovar susju-
ramentos de amor, y que, ¡mes la suerte 
los había favorecido, determinaron con­
sagrar dicho juramento. La iglesia estaba 
abierta, se decía la misa actualmente, y 
luego que los amantes anunciaron en pu­
blico el deseo de casarse, el cura les echó 
la bendición. De esta manera romántica 
se cuentaquo Adelaida Ristori se convir­
tió en marquesa Capranica del (trillo. 

Después de algunas dificultades venci­
das on parte por la intervención del car­
donal Pacoa, on parte por las virtudes do 
la misma artista, se efectuó una reconci­
liación entre los esposos y los padres del 
marques, retirándose olla de la escena pa­
ra iraca vivir con lafamiíiáde éste. 

No era dable, sin embargo, que una 
mujer poseedora de clotos tan eminentes 
y que habiainostrado ambición de gloria, 
so resignase por mucho tiempo A la vida 
privada y oscura del hogar doméstico. No 
se pasó mucho tiempo sin que se le pre­
sentara la ocasión que deseaba para apa­
recer de nuevo en 'público. , 

Una vez más on presencia del publico., 
.ni esto quise perderla* mellase atrevió á 
abandonarle; así volvió á dominar sobe- • 
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ríuia en las tablas; pero no ya solo bajóla do: ~Xo <s en\jeis, he tradu ddo cu graba smteucr la vid.t ilvlm UkHÁ\^^ 
ju Aseara de Talla, sino empuñando el pu-¡ verso, y lo ndsn.o debierais «le haber be- í Um'sd»'ht*ii>a. . t 
fial deMelpóinene. Sucesivamente ensa­
yó sus dotes trapeas, representando ú 
Medea, Mina, María Stuarda, Giudilta, 
Lacly Maebetb y Fedora. 

' El estudio y la reflexión habían madu­
rado y perfeccionado sus facultades dra­
máticas, y se puede decir que de su retiro 
salió hecha una consumada actriz trújiea. 

Sucedió que un empresario de teatro, 
desgraciado en sus empresas, se veía ar­
ruinado y en la cárcel;—la Ristori, cual 
otro ángel guardián, vino cu su ayuda, 
dio tres representaciones A su beneficio, 
y le restituyó á la libertad y á la abun­
dancia. 

Sin arredrarle la fama de la Rachcl, la 
Ristori resolvió,presentarse en el Teatro 
de la Opera, de París, y allí alcanzar la 
consagración de su genio ó quedaroseti- j 
recida. Para ello escojió el papel de 
«Francesoa de Uimini,» en que había ob­
tenido su primer triunfo en Italia, Esto 
ocurrió el j$8 de Mayo do 1855, 

Hó aquí como describe A la Ristori un 
literato, alemán ; 

A una presencia elevada ó imponente, 
que no tiene la delgadez de la Rachél, sino 
que es grande, noble y magestuosa; á un 
resultante que por cada una de sus fac­
ciones despide la inteligencia rayos de 
luí; ¿unos ojos que con cada mirada re­
velan el alma que hay tras ellos; ti una 
frente que proclama el desarrollo mental 
y laenerjía en su anchura, en su forma 
y en sus contomos,' a una mata de pelo 
que es negro cuanto es copioso y largo; A 
un aire de dignidad que légaña el respeto 

; de todoelquo la mira a tiempo que des­
cubro la conciencia del genio y el senti­
miento de'la. propia fuerza; A una voz que 
ordena se le escuche y que no puedo do-

• sobedecersc, uno la Ristori una dicción 
que a* tiempo mismo que pinta el signifi­
cado de-cada pensamiento, puedo tem­
plarse para expresar todas las gradacio­
nes rde la pasión.» 

Esta célebre actriz fuó laque habiendo 
representado en 1&Í0, la trajedia «Laodi-
cese» v de» kilvio Pellico, le inspiró la 

,«Frañcesca» y «Pax>lo» del Dante, cuyo 
papel rcomo discípula, la Ristori, lo de­
sempeñó A tos Hattos deadad, Ks curio­
so teferir jajuj, que Silvio Petíícoyque ba-
bíatraducido en prô a: el «Majoftedo» de 

- %ron, prestoá?íiosdcspuesA:eíste ol ma~" 
., fousarítd de su «Praneesca de Riininfo y 
atembo de desidias s e lo devolvió dieien-

choconmi «Maufivdo.» El i n c r é d u l o , li>j;».*.t • \ i t w i ^ J M e ¿ * < 
Trxloelmuudo civilizado conoce la \ i - ^ tíMiqu^ltMnidroqtu'hubu^iM^omuov'ulrt^ 

daartística déla reina «leí arte d r a m á t i c o , c o r a z ó n mas duro, e n j i ó UH tijeras d * * í 

que ho> mismo, en edad avanzada, es e l \ e s c r i t o r i o . ba j« '» í ipr«»M»MdanienUíktó ja8 . í . 
brillante sol tpie ilumina la c H ü c n a teatral lera, s e d i r í j í ó d o n d e l a ttifta estaba,^ 
del universo entero; y con cuyo r e t n i t o j r o r t u l a s c ' u e r d í t N d e l u c i t a r a puraqu^/í 
obsequiamos A l o s favnroeedore.w del [ lo molestara mus, t 
Montevideo Mitxihd, 

i 

Una vez habia un hombre de esos d e s ­
graciados é inverosímiles de tan limitada 
inteligencia, que porque n o alcanzan A 
comprender como el Kterno, en su iníini-
ta sabiduría, ha sabido itifttttrlar c»n nos­
otros el aln. a i m. ortal, pretenden inútil­
mente hacer crcei- que torio cnanto existe-
es obra eselusíva de» la materia, cuyos 
Átomos, cerniéndose al azar por el espa­
cio, so unen, se combinan, se trnsf< trinan, 
y lo mismo resulta de la mezcla de un 
hombre perfecto, una flor, un mundo, un 
astro ó una sota, que un repugnante esca­
rabajo. Un incrédulo tic osos (pie se hun­
den en el tenebroso abismo de la ignoran* 
cia, creyéndose arrogantes que se elevan 
hasta el esplendente pináculo do la \erda-
dera ciencia. 

¿Que intenciones Imhia de tener un 
hombre como esto? ¿(Jiie pensamiento ni' 
qué ideasf 

El egoísmo era su Anico Dios, puesto 

; Y ejecuta *•(«! (anta precipitación W J 
¡obia infmue, que ln pol»n» nina no tuiot 
'tiempo ni aun para suplicarle, por fttygf 
; que sus H i i p l í c i s hubieran siiInmtHpleti.* 
• mente inútiles*. - . #» 

III 

, «tiiitiitaii clin¿ré> 

leeh » de blaftít&J 

l'ltahoea m a s tarde 
dulo y l a u i n . i . 

! Aquel c u s u h i j K H o 

j plumas, sin e. «UKc^inr í ij . ir unaseduei^ 
, A varios problemas que s.» a^iHluiíivimt J 

m e n t e sobre" f.-tUos principio* i.<aterinta*, r 
j p »rquee.»u letra de fu*go que, abrasáis* 
| le, .se encendían en v i cerebro, |t» paren* « 
jleer las pnlahrasdc finíame!*» ^;('obwv| 
¡ d e l ^ j l t á r b a r o ! . . f 

Le p tre da que ul curtir las cuerdas i* 
del» elmrnse le h a b l a n idheiidt» A bt»-iu» k 

nos, di* las ewdes m> podia arrancadas, l 
pue*; cuantos u As esfuerzos hacia, inái » 
y n i á í s i se le enrohdmu; que # n su l U d 4 | 
desesperada s e | e enriscaban al enelK | 
oprimiéndole r^da v e / , mAt»; qut* queóit | 
respirar, y n«> pod ía ;quem itl»t>gaba,qu4 J 
pedia s < u ' o m » , c \ i i i i g u Í í m d n H e > s u voz eir | 
mi garganta, y que luciría, en fin. vlefiítti* * 
iU« b m m Ú H h o r r i b l e s couvulíiioMes. *, * 

Lrtiuoeeutí» nina tué lambíen v e M c i d n - * 

por i d suíMlo, después ilel tormento iiufe 

arroj a A1 as i n m un d i c i a s, 

i r 

KncontrAljase una noche nuestro in­
crédulo en su despacho, meditando so­
bre montones <le antiguos documentos y 
manuscritos, cuando las iiotiift.de una ci­
tara vinieron A turbar sus meditacít>ne>i, 

Se asomó entonces A la ventana lan­
zando blasfemias 6 Un precaciones, y bus­
có entre las tinieblas de la noche al in rtsí-
co que asi le distraía. 

Era una pobre nina que imploraba la 
caridad pública cantando v acompañán­
dose con una vieja citara. Sus padres, 
muy ancianos y muy enfermos, no tenían 
otro consuelo más que su tierna hija, que 
apenas con h*s limosnas que recogía lo-! 

que según sus convicciones, le enperalm 
después de muerto el mismo fin que al j , , ; i * . 

* . - . . • • i eu»le quelecnusóclpenmircn suíledvett* 
puchero sucio v roto <nie nuestra criada l 4 i i t i • . \ 
1 * 1 turay olindt»r rjue ptt*ducírmu sus hite* 

nos padres In noticia. [Kllo«, qua t;iut»>¿: 
s a e r i n e i o H se habían impuesto, basta pa­
sarse días enu*rtmsin ciuner p »r adqui­
rir para su bija la trítaraí... £ 

Se deshacía en amargí» llanto; se I^vah*^ 

taba, KCcficckntraWi sin fuei«/íi para 
tenei-sc.y Víílvia A senUiíse* hasta míe»-
itiudidade tantas íu le dsiuieH, «»•»' que.ló> 
dormida. 

Pero el sutu>o <le la nim* fta<> bidúlÜÚÚCCi 

U'ario ípic el sueno del irtcT0<Uik»; l e pfc|; 
recia que revoloteaban sobre su <uibtfZt! 
l o s ruiseñores, <íaiitatido tle ttil iiitm.i>r.ii;{ 
que todo e l mundo se tptedaha pamde, ¿ 
atraído poi* mtiiúms&AiAlmm&ww na* * 
dio mas q u e ella loa veía, |>t*r lo que todos» j 
creían <pic «ra e | h | Uque^wlmirArtdose de ^ 
oír A una nina; (^ÉPClWílO U>¡t rulseA.»^* 
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>. pagaba su extraordinaria habilidad, 11o-
'*nando de moñudas de oro su platillo; lo 

parecía quo le bajaba un tingo! una citara 
de valor inmenso, y con unos sonidos tan 
agradables y tan armoniosos, que cuan 
tos los oían quedaban poseídos tic dulcí-

l simo arrobamiento. 

IV 

Lainañanaoon su fresero ambiento des-
N portó el sueño de la niña. ¡Figuraos cuál 
• sería su admiración cuantío encontró .su 
p platillo colmado do dinero, y una citara 
I nueva á au lado en ve/.do la suya, ya vieja 
| y gastada. 
í Corrió llena de alegría a decírselo a sus 
I padres, que vivieron con su querida hija 
| felices por el rosto de sus días. 
I Cuando los criados del incrédulo sedo-
í terminaron á abrir la puerta tic su t lorn i-
I torio estrañando que tardaba en levantar* 
¡ se inasde lo de costumbre, lo encontra» 
| ron muerto: su rostro estaba oomplola-
I mente negro y desfigurado, y los médicos 
I declararon que su innorte había sidopro-
| ducidapor Una extraordinaria y repenti-
J na opresión a la garganta, que le había 
t< primado por completo de la respiración. 

MÚSICAS MILITARES 

Necesitaríamos mayor espacio del (pie 

pamentos, donde esparce la alegría, an­
tes y después de los combates; ou las 
marchas que hace mas soportables con 
s u s armoniosos acordes. Kl ritmo solo, 
dijo, produce efectos sorprendentes, pe­
ro s¡ á este elemento se añade el sonido 
c o n l a variedad de sus melodías, ¿ c u á l no 
S e r á la influencia quo ejercerá entonces 
en l o s soldados? 

Siempre, aseguró el conferenciante, la 
mósiiviha sido elemento principal e n los 
ejércitos, ya e n la forma de himnos, ya en 
lndecuítalas, ejecutadas por instrumen­
t o s d o viento tan solo, ya unidossus ritmos 
;'un la gimnástica, d e lo (pie son clares 
ejemplos on nuestro país la cspatalanza 
de los vascongados, y la danza, prima d e 
l o s asturianos, 

Kn los libros sagrados vénse ejemplos 
inuuu.ciuhles que prueban la importancia 
de l a música militar. Kn el capítulo X. del 
libro de los Números, aparecen los to-
pies ele ordenanza d e los hebreos, y cla­
ras pruebas d e la influencia de l a música 
militar, 

Kl historiador Josofo, da cuenta do li 
orden de Salomón, (pie mandó construir 
*ÍÍM),0 H) trompetas, y según las disposi­
ciones de Moisés, había ademas en el 
ejercito hebreo, cerca de20 ,000 instru­
mentos de otros géneros: las victorias de 
Josnfat s o b r o los monbitas, la toma de 
Jericóy los'triunfos de (icdeou, debieron-' 

ra distinguir los valientes de los cobar­
des: pues las piernas de estos últimos, 
con la zozobra y el miedo no guardan el 
compás.» 

Kntre los romanos debió mucho la mú­
sica militar á Hornillo, y sobro todo A Ser­
vio Julio quo organizó dos centurias con 
ese objeto, lintonces los músicos milita­
res tenían gran importancia y grandes 
honores, según se deduce do inscripcio­
nes conservadas, en las cuales ademas 
se vola organización de los músicos por 
•olegios que celebraban su liesta princi­

pal, TubiLintriiini ó tiesta de la Purifíca­
lo!) délas trompetas el dia&kle Mayo. 

Kntre los bárbaros existían los bardos, 
quo iban delante de los ejércitos cantando 
himnos guerreros, y su importancia se 
leducede hallársela figura de uno de es­
tos en el escudo de armas de Inglaterra. 
Lamúsícamilitar. fué uniforme en aque­
llos siglos, contribuyendo á ello en las 
naciones cristianas, la música religiosa 
que unificó la profana, introduciendo ele­
mentos importantes del arte siriaco. Poca 
iníluoneía tuvieron, pues, los árabes en 
la música militar española cuando inva­
dieron en el siglo VII la península.-

Los instrumentos musióos del ejército 
cristiano eran diferentes de los que se 
usaban entre los árabes. Además de los 
cuernos y trompetas, aparecen entonces 
las bocinas, que servían para dar señal 
de ataque, el olifante del que se habla en 
la caí icio n de A1 tal >i«a, y en la francesa de 
Hullariel, dom le se dice que el héroe fran­
cés hizo oir su olifante en treinta leguas á 

. , , . . la redonda, oxajeraeíon deque se burló 
Imito j general de los lacedemouios, flaustisl ij q m y & { l ) m s u ' l O 0 m í t D c í a s n c c c d a ( h s 

ueii c- y /ocarítxdi'.Oflnrulo: 

disponemos para dar cabal idea tío l U j se en gran partea la música. 
! Conferencia que oriol Centro del Kjéreito Kn Kgipto, en Atenas y en Laredemo-
l y de la Armada, leyó el popular autor de »»». < , H Í> , ¡«. Licurgo y 'Arlan apreciaron 
iPan y Toros, y eruditísimo imisieú¿ratb<' en sujusto valor la importancia de la mil-
|Lossa^%deiarcuh>es laba i i comple- sica en los ejércitos. Sobro todo, Tirte\ 
| tamente líenos de aficionados al divino general de los laeedemouios, fíat 
I arte y de egregios cultivadores del mis- renombrado, compuso himnos g 
| mo; de los irrúsíco*mayores dolaguar- ' 1 

| nieíon de Madrid probablemente no falta-
| ba uno solo. Kl señor Barbiori empezó 
s echándolaculpade suatrevimientoásus 
| amistades constantes y antiguas con mi» 
I litares, uno de los cuales, muy querido 
| aíhigo myo le obligó á, con un lu hartí 
| ord^íianciauv, á tomar parte en bus ooufe-
l rendas. {Bien baya, decían todos* los 
| óyenos, quien tanta influencia tuvo con 
* el $t\ liarbieri y nos ha proporcionado 
| velaéatan delieiosaí 
* Hizo una breve y elocuente apología de 
I ta música, emistdcrándola como el arte 
k laasuutvernal,.Utas útil, y al propio tiem-
||clmásdtíleití«o;y en un párrafo brillau-
í te expuáo su influencia en las batallas, 
| ÍQnd^ttífuftdeííon sus «tinasel valoren 
Z los ámftiosr maenoa belicoso*; cu los cant-

>s, conloscuales consiguiógrandes vic­
torias; todavía existen algunos, escritos 
ea el modo musical militar, llamado ew-
litiifutrión, el más conocido es aquel (pie 
dice: «Más vale morir que vivir sin hon­
ra.» 

Los espartanos también s ts preocupa­
ron mucho do esto arto y entraban en los 
combates al compás de un himno á C a s ­
tor, cuyo ritmo era el del anapesta de la 
poesía griega, compuesto de dos sílabas 
brevas y una larga, ritmo idéntico al quo 
en nuestro ejército sé emplea para el to­
que de fagina. 

Y apropóstto de este h(n ino, recordó el 
Sr. Harbieri laoontoHtaeioaqueun geno-
ral esparünio díó á un extranjero quo so ; 

"Cuando J?cri'Rgu.t oy6cu el cuerno 
TmliiB la» onrrnspcraff d«l infierno, 
KJ't>('.luzuíme ül manto encima <& cuaima 
Kl s o l dicen que d i o (liento coa (lienta, 
V al duro re tumbar do la bocina, 
Aujfíílica Jas »muoa en la frente, 
Ajiuutulí) la máquina divina.*1 

Kntre los árabes fueron sus instrumen­
tos guerrero»; ios añafiles y atabales; los 
cristianos tuvieron gran variedad y se ad­
vierte esto en las miniaturas de un bor-
ínoso ejemplar de las Cdriüycm del Rey 
Sabio, donde se cuentan mas de 50 ins-
trun .on tos dé n iúsica, entre ellos muchos 
militares, Kl cuerno, que antes era ins­
trumento de música militar en los siglos 

maravUlahade semejantecastumbre.'wKn.. XI \* y XV, pasó áser ínsti'umenlo que se -
Eápar'ta , : dp,^ultóa8.ésta . prátHiea pa- (tusaba en la caza. Moros y eAtíanos usa^ 
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barí los añañles, como se dea prende de 
.una miniatura donde ae vé un añafiles 
morisco conun paño en las anuas ele 
Castilla. 

D.Juan I. de Aragón fué gran protec­
tor de los músicos y se conserva do él una 
carta interesantísima, en lo cual llama 
ministriles a los músicos quo tocaban ins­
trumentos de viento; el rey de los minis­
triles era como músico mayor ahora. 
Posteriormente, y en la época do la toma 
de Granada, losañafilcsservían tan s o l o 

en los lómeos y las trom potas en la gue­
rra; así dice Pérez do Hita, refiriendo un 
juego de cañas. 

K A 1 B O U do los aürtfilcn 
Traban el Juogo de caüaa 

• El cual anda muy revuelto, 
Parooc una gran batalla. 

No hay amigo para amiffo, 
Las cañas BQ vuolven lanzan, 
Malherido fué Alabea; 
Y uniZegri muerto quedaba,,, 

Con la venida de Carlos I apararon no» 
vedadeseneste punto: además de la in­
troducción del folfaife, pito ó pífano pro-
cedentedo Syiza, que con los tamberos 
formaban los instrumentos musicales 
propios d,i la infantería, así como las 
trompetas y atañólos oran los de la oaha-
Hería, dividióso la música en flamenca y 
española, como la guardia so dividía en 
alemana y española. 

Aunque Carlos I suprimió los atábalas 
por embarazosos en la guorra, pro tejió 
grandemente la música y ospeoial monto 
.lamilitar, Felipe II gastaba seis millones 
de maravedís en su música, yon el iuv«ir 
tario que' so practicó A su muerte,'apare­
cieron 136 instrumentos de viento, algu -
nos de los cuales orando plata y do marfil. 

Encada tercio español había dos tam­
bores y dos pífanos por cada una, do his 
doce compañías de quo se componía ol 
tercio.Diríjia todos estos músicos ol lla­
mado Tambor Mayor, cuya importancia 
se colíje por las muchas obligaciones y 
.cualidades que se le exijian, ontre ellas, os 
muy de notar el conocimiento exacto dé­
los idiomas do los países con los quo 
guerreaba España mas froeuentomonle. 

j ü leer la relación de las cualidades que 
se le-eiigian, pareoo que so trata do; un 
embajador injerto en genepaU y sino oran 
embajadores, p o r lo menos bien puede 

'. asignádseles el'papel de heraldos y par­
lamentarios,; como se deduce de una 
•anécdota qué refiere el conde do Gram-
rnont, alusiva al célebre sitio de Lérida de 

1047, cuando eom batió dicha c i u d a d (üoti~ 
doy la defendió con ¿ ; r a n valor é inteli­
gencia el p o r t u g u é s Antonio Iiril-i. Por 
último, para poner en su p u n t ó l a impor­
tancia de l o s t r o m p e t a s on los siglos XVI 
y XVII leyó un d o c u m e n t o c u r i o s í s i m o , 

el nombramiento do un t r o m p e t a , Juan 
Rodrigue/, otorgado por Leonardo Pa» 
puano, t r o m p e t a mayor, gofo de l a m Ú H : ~ 

cade e i d i a l l o r í a y examinador general. 
Kl dicho documento lleno de fórmulas 

curialescas y do multitud do condiciones 
do t o d o género, so api'ucba ni dieho.fuau 
Rodríguez como trompeta por conocer 
los siete toques do guerra Urdíanos y bajo 
l a condición do <[iit.» los pía - t i q u e á u u * 

nudo. 
Hizo alto e l señor Barbiere al l\\ ; : M - á I.» 

casado Borhon: on la próviu.a eonlcrcu* 
cia tratara de l a s músirasmilHaresmilos 
siglos XV MI y XIX, y cvp'wjtrá s u opl« 
nion respecto del estado do di,- lasmús'. 
cas e n la actualidad. 

Klsofior Barbíeri fué n p l m h b s í m o y 
u i u y f o l Ú M U w l o p í ' u ' t i u l o ^ l M M i ' M i j m u í e n t e s . 

J U L I O 
U K M O U T A « 

Julio estaba tirado sobre uu :'¡mape, 
(ron los ojos (•omitios. I-.l sol i.Miír.'iM-1-H'u 

la estancia por los á n p i l - ' s do las persia-. 
ñaslodabaonla caradora on las man >s, 
según las posiciones que P m aba, porque 
al contrario do cuanto habéis creído, no 
estaba un momento quieto. Se daba vuel­
ta de aquí, de allí, abría y cerraba los o j o s 

ochaba- onorn.es bocanadas do humo, 
hahlabadomil espíritus y gritaba «Blan­
ca, Blanca»; so calmaba, y luego empe­
zábanle nuevo. 

Al rededor doél, m osa habitación lodo 
estaba on desorden, aunque « M i a n d o el 
salía al amanecer y entrase A las diez, n o 
bien eran las doce que él ya h a b i a d e H a r -

reglado todo l o que habla encontrado ar­
reglado, y limpio. Julio era un genio in-
quieto^ fogoso, arrebatado, hasta indó­
mito. 

Después de haber recorrido toda la Eu­
ropa, con una vida llenada liarías, due­
los, tempestades, había tenido necesidad 
de una vida tranquila, pero la compañía 
do malos amigos, quo habían empezado, 
con lamas estudiada adulación,"A per­
vertirlo el alma, creyendo en serio dé ha-

I b c n v a n e l o e l t i i u i i í o « l o m i s ideas v ^ 

jhoj i .n- Si,- t¡ a e c h a b a d e h e c h o s b á s t a n l e 

j ¡ ü r . a e s á '/At t i u s í i v i k u í J t v , 

I Km « I k o »'»»iimrai«'o, t i n t a d o d e f c r v l e o . 

¡te f a n t a s í a . Se lo usuraba que l o d o (¡1 
! m u n d o l o h u b i e s e r e c i b i d o c o n l o s b r u ' ¿ H « j 

! a b i e r t o * . ; « p i e r i a A l o s h o m b r e s y uo o * . 

| c o u d i a n u n c a m i p « u s a m i e M o , , ai l a m p o -

¡ i'»»-sop«»iii:i la m o n e a r a « l e l a l o p o e r c s l u v 

i d«* I» i m p o s t u r a . Oc ia que f u e s e el u i o -

j i i e n l o d e • i - o * ; H ' l a v i d a ; c r e í a q u e f i u i n * . 

dí'hi u t p e r d o n a r s u s e r r o r e s j u v e n i l « « i y 

| ; * u q » e / . í i ;i c o r r e r m a l a m e n t e su carrera. 
¡ AlUi e i t t a d o de s e v e r a e d i t r a c i o i i . selm-
\ b í a h e d í i u n i i o i » b r < » ; per<*ni un a r u i g H 

Jipío le a ' . » u s e j U U 1»U¿M1 V ImtiCifUl-
; e » i | . p »rt Ut jejllo. I l í U ü H p dubla H Ü V ^ ñ l 

j filie \ h i ' e «' ó «ptU-U'lo d e ] | i r l a r ; r > d<i Ín$ 

' v í e i o H i , * ! ! *|ti*"* i i s i b i r t m i d o ; »m ( i n u d t n i W! 

• * Í ; . m i ! c i a d i . i ¡*t din. A n . t s l i n d o de l i i s 

per\'i»i s a x p . i s i " i ¡ e s % pi*us,d»a t l e . O t l C i i n -

t r a r en la e l í tedííd « j e l a v . d u p i u o s i b i t 

j e í a |» i / q u o h d í i n pr"b t l o en s u i n l a u e i n . 

j Pero, i v x j pa \ u ó ; í i ;?nemi, lucha 
i r e u e u d a c m h i ' i td i*l M i u o t - ' l i i i i m r i t o t{(* 

i l a v i a del c,t¡*,-i¿oit t<i p»uia e n i * o i i t ¡ i i u » ' 

j t r a b a j o , 

' Pobre e i u w . M H i t o j o v e n , q . i e eumclió 
i « l e s s í s » ! e ^ o r v h k n e > i l * o » « i u p r e l u a s s ü ¡u*&-

| e ; d i a u l v e n » ' i » », >\iw l e l i a t ó n « p l i t a d o la 

; villa, mí u n a m a n o p r o v i d e n c i a l no lo b u -

: iiicvie s a h ado . 
Kl jó . .mir l i* i lu » í r e í a i u i l i a . H joven q t n i 

tanto l i a l i i a e s i u l i a d ' i . que o c u p n l u í utm 
j Imuro.sa i'.ii'ivrü, era él i u Í K i n o e n i C ' t . ñ ' l < í í l 

, s'u a p e r c i b i r s e . 

Mil l¡ o ! i* t T\ \,ÍS t e a t h ^ v i U v t M * » í . o U ( M i 

] tra-s-Mirria s u vida y ^antaiía sim.4giu«íí-' 
' o í a s q u f M i o t M ' . i n j t O c a . s . ^ e m ' -

Sin e n luirlo, - s u fondo era ImorUK U>~ 
n í a t u i c o r a / . o u de o n » , h u madre? lo ado­
raba y n u n c a o K a b a e u i i t r a d e e i r l o . A vo­
c e s toda su l o c a alegría so transforrmUm 
entríslez;i; HU madre |)i*i^untAbaktlarau-
s a ile t ' w i trislevia y «M C ó i i t t í « t a t ó A uit i»»"4 

d a brutal, tan i i i H u b o i i l i u r i d o y rebelé» 
que horiai'laiiimo ilolioad<tilo «u bueiiii 
madre. 

l'u buen día, p o r e o s » s íi'idle% Jutiti-
atacó aun ¡oven de tai í?dad; ile.spne$uii 
duelo, mas luego, una herida en e l bra­
z o . 

Había recibido 11 primer bautkmo da 
sangre, y altanero lo mostraba eoiuo tes­
timonio d ( i su valor. 

Míentra.s la madre llorab i al ver su he--; 
rida,él su roía dicu^iido: Olí! porqué llo-
ríinf esto uo es nuda, 

(Ctntti nttará,) 

http://onorn.es
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EL ARTE ANTIGUO EN DRES DE 
por mucho tiempo lia sido célebre la 

galería de pinturas cu la capital de Sajo-
nía, pero siendo una colección hecha ha 
ce ya mucho y míe ha enriquecido des­
pués, excede en riqueza ¡í b's Museos de 
Madrid y del Vaticano, al l .oimv de Pa-
rísyPinaentu-a de Munich. 

La fundación de esta galería fué debi­
da-a-la afee-ion que tuvieron por lasar­
les los principes antiguos de la ilustre ca­
sa de S n \ n , >' protegiéndolas cuanto es­
tuvo en su poder. 
' Sin embargo, no empozo á sor una ga­

lería formal hasta el tiempo del Elector 
Augusto, tdipic eoI<»i'ó con arreglo rodos 
los cuadros qm; pose í» emm gabinete de 
su espacioso palacio. 

Fl Elector Juan Jorge [1, lo aumentó, 
coitSprando cuadros de los artistas de su 
país así como del ostra ligero. Elejido el 
Elector Augusto, al trono de Polonia, en­
riqueció la galería m i i muchos cuadros 
coir.pradoK en Francia y cu los Países 
Bajos;y en < I reinado di* Augusto II, lle­
gó a su mas alio grado de perfección y ce-
1 'bridad, comprando en Alemania obras 
maestras que hasta entou*-os no HO. ha­
bían obtenido de Italia. 

Este ilustre protector, gran conocedor 
del arte-, no satisfecho con la vasta colec­
ción va hecha, con.pro 1» rica galeríade 
Módeun que contenía los tesoros del pin­
cel ele Corregió, y d e otros famosos 
maestros, concluyendo cuii la compra 
del ma* famoso cuadro que se conoce 
«La Madonna de San Ni\to»,dc Rafael, 
que logró le vendiese el monasterio de 
Piaeeuaa por 17,(«M) durmlos, cuyo mé­
rito ahora no admite deprecio siendo una 
joyado inapreciable valor. 

.Tan liberal fué este principo, que gastó 
e n la "compra de hollisínuw cuadros ln 
enorme suma de l , « t K M X M ) rixtlollirs, 
igualá'.KJC>,()(Mips. fts. 

Antea de tratar do Indisposición de la 
galería de Dresdo, mencionaremos la 
rarafehVidnd de haber sido respetada prvr 
lo s dos u i o na r cus m a s t1 . 1 s o L u l o r e s y a m -
l^ciusns, amautesul uiisum liempo délas 
bellas artes, 
' Federica II do I*rusia sitió á Drosde, 

hombardeó la hormona ciudad, derribó 
las iglesias* y .arrasó con un espantosa} 
cañoneo algunas de sus calles, siu em­
bargó, dio las mas severas órdenes ó sus 
utileros y bombarderos para que atre> 
^iaseiisus punterías de modo-que nodu-
jjasea l a , g a i e r i & . 

Rendida la ciudad entró Federico co­
mo conquistador, impuso pesadas con­
tribuciones, administró con el mayoi 
despotismo, y con una hun.ildad afectada 
pidió osle vano vencedor, permiso á su 
e-Miíiva Kleotoia, para visitar la galería, 
ha ,ieudi»graude.salaban/.asdee{ulaeu:".-
dr.» siu reu.over ninguno. 

Napoleón entró en Sajouia, como roi-
u » roudidoásu voluntad, casi postrado ¡\ 
•ci.s plantas, y lejos de lisonjear la van:-
l a d do l o s parisienses con maudaralgu-

nt>s de tan bellísimos cuadros al Louvi-e 
fué el ángel guardián de Ja galería d e 
lUvsile. 

Suelen l o s d é s p o t a s tener n.ngnificen-
•ins tan grandes como sus vanidades. 

Ahh. 

LA MÚSICA DEL HIMNO NACIONAL 

CllMI'ttsmitt , l'KIOÍANIKI q U U A N o 

Parece, según se nos ha d i c h o , que al­
guien hadudado iptcfuese obra de nues­
tro compatriota. Fernando Quijano, la 
música del Himno Nacional, como lo re­
ferimos e n el número autorior de; este pe­
r i ó d i c o . 

No es d o os(.t\unarse después de 4 0 anos 
pie fué compuesta y cuando la generali­

dad ha podido ser inducida á un error de 
iutelijcueia. rclativamenUí al autor, debido 
a la circunstancia de no encontrarse re-
jistrado el documento probatorio e n las 
colección l s d e Leyes y Decretos publ'-

ulas. 
Para salvar toda duda, damos ú la es­

tampa el Decreto de la referencia, que 
justificará la exactitud de nuestra aser­
ción: 
Ministerio de Gobierno. 

Montevideo, Julio. 20 do 1848. 
PKOIlKTo 

S i t a n d o necesario darallíimuo Na.ci 
nal una música adecuada, con que p u e d a 

entonarse en l o s días festivos de la Patria, 
y habiendo merecido la aprobación d e l 
Gobierno la composición del ciudadano 
I». Fernando Quíjaiuvol Poder Ejecutivo 
acuerda y decreta: 

Articulo l u Kl Himno Nacional tendrá 
por músicao-iolusivala que le lmdedica­
do el citado ciudadano 1). Fernando Qui-
j 'ti<>. 

£' Pásese al Ministerio déla Guerra el 
ejemplar de la composición presentada 
p» roque sea distribuida á las Musitáis 
del J^ptóto. ... 

3 o Comuniqúese, publíqueseé insérte­
se en el Registro Nacional. 

(Firmados) „ T r SUAREZ. 

' MANURT, HHRRBUA T Oaan. 

(/roemos que.4111 te este testimonio de­
saparecerá toda duda al respecto. 

Letra y música, cualquiera (pie sea su 
mérito, pertenecen á hijos de la Repú­
blica. 

A Figuuroa,dn composición poética:— 
á Quijano, lanuisica. 

/. De-Mana. 

LTERATURA 
•> ¿ M e q u i e r e s m e d e c í a 

Y c o n s u s d u r o s o jos trie m i r a b a , : 
Y y o d e s f a l l e c i ó , 

Y l a b r i s a al p a s a r ' s o s o n r e í a , 
Y m u r m u r a n d o a p e n a s s e a l e j a b a . 

| A ú n BUS c a b e l l o s d e o r o 
A c a r i c i a n d o mi mojil l a s i e n t o , 

Y s i n c o n s u e l o l l o r o ! . . . 
Q u o a u n p e r c i b o de l b ien q u e t a n t o a d o r o , 
MI b l a n d o , s u a v e , p e r f u m a d o a l i e n t o . 

Al p ió do s u v e n t a n a , 
H a b l a n d o d e mi a m o r , roo s o r p r e n d í a 

L a liras do l a m a ñ a n a ; 
Y l a s fi'áHos «pie a m a n t o m e d e c í a , 
Kl 000 d o ¡MI v o z l a s r e p e t í a . 

M i s | a y l xpw» l a e s p e r a n z a , 
N o v u e l v e m á s al p e n s a m i e n t o m í o ! . . . 

Y a s o l o 011 l o n t a n a n z a , 
L o s t r i s t e s a y o s qtu? m i p o c h o l a n í a 
R e p i t o e l e c o do m i v o z ü o r n b r í a v 

T E A T R O S 
S O L I 8 

La primera representación de l«. ma­
jestuosa partitura «Africana», ha sido un 
verdadero triunfo para, los artistas que 
forman la presente temporada de uucs-
trogran coliseo. 

« Africana», es uñado las grandes ópe­
ras con que cuenta hoy el mundo'mu­
sical, obra del celebrado compositor ale­
mán G. Mcyorboer. 

No sfunos nosotros los primeros (pie 
confieren el indisputable mérito del dis­
tinguido maestro, ni seremos los últimos 
que le rindamos el debido homenaje. 

En donde quiera que se reproduzcan 
sus- magníficas óperas, hallará nuevos 
huiros, nuevas y entusiastas ovaciones, 
' Y estas muestras de admiración, «o re­

petirán aún, en lús míHutoft pateca qu*v 
hayan tenido la fortuna de escucharlas. 
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muchas veces. Como resumen en sí, t o d o 
el mecanismo, s i así puede decirse, del 
arte músico; como contienen todas l a s 
bellezas musicales, combinadas con u n a 
maestría, gusto y génia^admirables; co­
mo son al mismo tiempo la obra del 
maestro y la del poeta. Siempre se en­
cuentra en ellas algo nuevo, al abarcar­
las y al examinarlas en sus detalles, 

' En ta producción de que nos o c u p a ­
mos, hay trozos de verdadera considera­
ción, como serla romanza de Inés, que 
abre el primer acto 

«Del Tago spondi addir» 
es este, un tro^o de mucho mérito y do 
grande inspiración. 

El gran final, que oncierra cinco esce­
nas, es muy grandioso y de u n efecto t..i 
poderoso, que puede sor comparado al 
de la bendición de los púnales en l o s 
«Ugonotos»; el Aria del siteno 

«In grombo á me figlia del sol» 
es encantador, lleno do abandono, y en­
trecortado do acentos dramáticos. 

El aria siguiente, do Nolusco 
((Figlia del Re» 

tiene todo el carácter sombrío quo «on-
viene á e s e sal vaj e fanático. 

El final do osto segundo acto os s i n 
cjomploon el teatro; os un K o p t i r n i n o v o ­
cal sin acompañamiento, cuyo electo os 
tan nuevo como improvisto. 
* En el tercer acto, so notan tros grandes 

trozos; quo son, el gracioso coro de seno-
ras, la plegaria, el gran San Dómenme, 
y la balada cantada por Nolusco. 

La gran marcha indiana quo aoompa-
, fia la ceremonia delcoronamiento do Se­
bea, abro encuarto acta: por la originali­
dad dd ritmo, la disposición do las masas 

' ínsti'uniontaloá, el gusto con el cual están 
reunidos los diversos sonidos de la or­
questa, ésta marcha indiana os el «chof 

*d*oavre»dd Moyerbeer. 
En di siguiente acto, lagrau üscenadel 

Manzanillo, se anuncia por ol famoso so-
;lo de Instrumentos de cttorda, que es do 
un efecto tal, que electriza al público. 

Las melodías, cantadas por Selica rno~ 
ribunday^on llanas de pasión ¡salvaje y 

- -tierna. 
•El desompono/fe este bellísimo spaili-

to, :conio decimosma«aíJLtes T fuñ en un 
todo completa, i 

1 La;Slá. T&trazaíni, puodo aüadiv usus. 
" ^ n í o s * JBI oonsbguido en las represen-
„ta^óaaos-dela «Africanu»;—lm aplausos 
- <$ue:te faeron diríjrdos desdo vque "apare­

ció Wltócóna> 'dan te d i olla. En la su-

blhmmria del sueno; 1-11 el precioso dito, bunios vM 
del ruarlo ano. y on el liuuldc la obra se ] j»o. *** 
mostró la gran artista con altura, M o t i ­

vo tocia la obraron perfección, sin diu-úer 
on lo mas mínimo. 1.a Tetraz/ini os una 
artista que reúne ya grandes cualidades; 
tiene sumo talento, y apenar do que, no 
(iUüntasino de dos ú tres afios de escena 
lírica, tiene ya un inmenso repertorio: es 
dramática, cunta con mucho gusto, litua­
na escuela,ulitiarion y modularon preci 
sion; no luí do pasar mucho tiempo niti 
qur HU nombro brillo entro las estrellas 
dolarte. 

Kl tenor Signoretti, pertenece ala cate 
goria de los artistas do nota; ól ron su 
buena escuela de canto «abo hacerse 
aplaudir en lo mas mluíiuo, E H O m eom« 
prende, puesto que Signoretti, es artista 
délos que han estudiado ron método; es 
de líi delirada y poética escuela de Marad-
niy Piceioli, y do los itrtistas que mnm 
estos, saben lo quous canto. 

No todos pueden dar foy compiviidor 
loque es Signoretti; pues tote rauta t<> 
das las obras sin variarlo mas iuatgnifi-
cante Signoretti» merece las H¡iti(»itius 
del público, puostn que es acreedor á 
6llo; ya nos hadado pruebas de su talento 
en Hallo itiMaschern, ttígoletto. Eneran 
del Destino, Aída ven esta, en donde ,stí 

requiere a mu* do voz, poseer las aptitu­
des do artista y do buen cantante. 

Reciba el tenor Signoretti n u e s i r n H 

mas sinceras felicitaciones. 
El barítono Monotti,eu el papel de Ne-

lusco, fti6 nclamadísimo on toda la úperu 
os un artista delicado y do escalentes cua­
lidades; cantó perfectamente su aria dol 
sogundo acto «Figliadel Kó» y la eofabra 
balatta del terceto, de una manera poco 
común. 

Vocchioni, aposar de que su parte no 
era de gratulo importancia para lucir me­
jor sus aptitudes, supo sin embargo de­
mostrar quu «abe tenerse.sientpreú la al­
tura quo le correspondo. 

En ol dúo con Vaneo do Gama, mereció' 
sor aplaudido. 

La orquesta esplendida. Mucho tiem­
po hadaquo no voianiosuna orquesta tan 
completo como la del presoute ano. En 
osto el muestro Hajueri so bu portado co­
mo verdadero artista, nohaeíeudo econo­
mía alguna, 

Ehnaostro Forciílo, fufl saludado p Q r 
repetidas veces: el gran preludio de ins­
trumentos de cuerda del ultimo acto, me-
reoí&los honores del bis, cosa que no ha-

• hwrt , .dev!<. Utudió%J 
« \ | d i e n , | . i i e H i - . i | t j t f h a v ^ 

cuerda iu><vs;iiii pura ti c i W i o 4 e ^ 

gl ' . ' i l i «••»/•! } « < M < « ¡ > M I : i v r i l n t t»^ l } Uttíít^ 
mientras MifiUiciniios. 

Las d o m a s parum n<« estuvieron^ 
ivlult HagiaiIabU M; í.»s<'epmandf»el(%i* 
d e l tercer a c l o q u e « N U Í I l r o / , u d« 4 ? ¿ t , * 

coitsid«krncion> muy delirad»» parala^ 
t t M i a n o i i : i(t|ii*tii«*4 \ \siu fu *»traíítew^fr 

r a d a s c i m pe»tr e j ínHt«' ion . 

lútsimm: «Africma» hu s i d o b i ^ t ^ ' [ 

ü i b í d a p o r rntesfi*»» p t i b l i c u , \ es du 

rar«|iut vguir/i e n i e e m i M » basta ahífa,̂  
anÍMtiof idM á u u e H j m g r a u t e i i i m , paiu4| 

t»s i e ttitidi» «'ortvs |Mii»l«'r íx b * s enor^^ 
g.t.slus íiípicl e \ i j » \ v d e estt 
obtener d e ht Ku.prtwa p;uu las s\w^í 
\UH t e { » r e H e i i U u i o m » H . obra.*» de igaalb./ 
tcr^H *\ l a ijtte a**abat»ios de orup}tf!ngj,«í 

La Empresa prí>mete In bejitiosa 4 ^ 
d e I b i M s i t d , «•Seiiili*;Miii»b*HM, \ d e la 

olVeeeiviuwñ I«ÍHII* *ÍMre« d e I í U « > , t P < t ^ 

r i i * . l i c o put a e l pruvituo urtfitn'o un jüi4ff 
criiir.». l 

Vwtimtm, :i, 

MODAS DE MONTEVIDEO >, 

vesn i s i fu? P A S K Í * m U X I L U ' | 

e¿it\. Ix-Ul 4 t t f c T 4 r*r<ut^Í4 s**»tUíl. í/4 t r * « m t i H 
f»Kh»Jwt" tun i iM^ifUt* . K»> U **Í»|*;Í}.U vh m 

delfitttin» MI» <te ivrAtiptA** ¿mmé» t,m 

4t) fiUHftMik I 

tupnllttru oofl 4f««ala»***, kla nrlUa *» 4<|}t » • 
empwfüIhu«,«vuelve k u%n«rntsMntl<lf 
jtn«y deja utro««{iftcto ftsu. K Ü tío c»»t*44 a<>{ej|| 
>aijii!icuíi cuitUmonf*ru**tl<», y W I M 4 e H l a 4 « V&k 
n i u i u l o vá ttt» a4urtui 4» I \ M I * * > , bat* «í« e « # | 
muy lartfit I » t r a e r á «a forw* 4«..lr*c« «ua tafetoMf î 
«m In lUiUoit-íu tt» liuchim ÍMB ¿«rodil** s 
M A U X H I M ^ U «HI,V «ogtMita. 

Trujtí 4>i ea< W l r U U o t u , a » bota4ita | 

uno, wtttO<lt»tt 4d «iliurjeaA i)f»M vlt*o<íft ttuuuu A l * t a M i i 
di) l a iHiik'riti UHÜ b.toaa muy «-onliA «oe u» dobUdfc • 
lio iioi'ho; Aun dutitr«o lutuUU en e( htunUf*) JTUd*r. i 
lantorn. Ka laulutnra VA MUA t inta muy aao!)ft%; 
rttrio l>Uu«o, ftt.wU u n &u ct»H una gfrit» 
larga, euclki w « y a l to . < 

hu trasera w tublou^, m h ik laot i t rA v i uá t ^ j 
Ulott4u; & |o» ro->tH(l*>¡f J e e*t« V«A ttaa« VatrttW 
uifuao culur <|u« imam 4a«tt? a! «u«U« haata U • 
lia <l6 U itollora. la cintorj. v * un Mttga 4« | 
tnan una c u a d u v ^ un )rri^t!U* «caeiutaa. Kftt*» 
\h* ü«ftr«j>et|ul«w» t r w VIMSW K*HÍ»Í at I«l4«a4» 4»^,^ 
iHi l lar* Matiza l ÍT^A coa vaaH* 4« attiwA». 1 
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E L A B A T E C O N S T A H T I t í 

r o a 

l ^ t J O O V I t ' H A L U V Y 

4 Longueval con el corason doagarrado: adoraba & 
BU padre. Paso un me* al lado de «u madre, y al cabo 
de este tiempo le manifestó la necesidad do volver a 
Parí». 

—Es verdad, lo dijo el la, es pred io que tú r a y a 8 

—Coutol que me v a y a ? . . . . . Que nos» vayamos los 
dos. Oree» acaso que te dejaré anuí «ola? Te lloro 
conmigo. 

—Ir i vivir a Paría, y o ! . . . . . Abandonar la tie­
rra en que nací, donde vir io y murió tu pudro! No, 
nanea lo liaré, h^jo mió, jatuaal Vete «tolo, porque tu 
vida y tu porvenir te llaman alia. Yo te conozco, y «é 
que no me olvidarán, que vendrán a vormo siempre, 
siompro. 

—No, madre rola, respondía él, me quedara 
Quedóse Wu» esperan***, su» amblríoueti, todo 

desaparecía er> un minuto. Kl solo una cotia vio: el 
deber, q*e connivía «u na abandonar a HU tundre nu« 
daña y enferma En ente deber aceptado y cumplido 
oon toda naturalidad, halló HU Iclic'i.hul. I». j U de-
man, siempre en el cumplimiento del dubur e* donde 
so eneueutra la felicidad. 

Marcólo no plegA du buena voluntad y c«u guato a 
sunuova existencia; continuando In vida do vu padre, 
siguiendo *u camino desde el luíawo Itt^ar on que 61 
lo dejara. Entrega** en mpl«taim;n lo, «in penar, con 
placer mas bien, «V la o»uura profesión de molleo de 
aldea Se padre le habla dejado un poco de dinero 
algunas tierra», y él vivía modestamente, mmsagran-
do la mitad de m otí«ren»*m k fon pobre*, du «.«ríenos 
jamás recibió un sueldo. K*te nr.i HU fínico lujo. 

Unajftvon *ln fortuna *e eneuntrA «ti camino, 
preolo-a y ñola en el «mudo. Kl se casó con ella en 
1855, y el año alguieute le reservaba un gran dolor 
y una grande alegría; la muer te de HU andana madre 
y el nacimiento do «o Ir jo .'non. 

Oon sola «emana» do Intervalo, el abato Constan-
fin recito la plegarla de lo» muerta» en la tumba do 
la abuela y asistid mi calitbd de padrluo al b a u t i s ­
mo del nieto, 

A frena de encontrarle 4 la cabecera de los que 
sufrían y de loa que morían, el traeerdoto y el médico 
con el mismo eoraxon y el talara» movimlen to se Min­
tieron atraído» uno h ie la el otro. Kiotleron que per» 
teneciaa&U iiu'*ina familia, a lamlama raza, & la 
rasta, de los bueaoa, loa ju»t«* y loa bienhechores. 

El domingo último tuvo lugar en el airn-
pática centro de la «ociedad musical «La Li­
ra», el primer ensayo da coro» del último 
Reto de la apara «Kmani.» 

El éxito (iu\ bastante Hutitífactorio, ai se 
ti ne en cuenta qu© ei*a el primero. 

Su presidente elSr. Dr. D. Domingo Gon­
zález merece un aplauso por la buena elec­
ción de la» piezas que se ejecutará» en la inau­
guración del nuevo load de esa Sociedad, 
1>ués ama» del mencionado acto »e cantará 
uno dei:«MefÍH{6ft»M« de Boito. 

fíé< a%i la nómina de la* Sraa. que forman 
la Comiaíoi respectiva, así como ia de loa 

señoritas y caballeros que tomarán parte en 
la fiesta mencionada: • 

COMISIÓN DE SEÑORAS—María G. Lafono,Isa-
bel Rojeen, Carolina M. de Eerroira, Isabel B. de 
Berro, Sra. deShaw, Si-taa, do Petít, González, Re-
ye.*, Castillo. 

COROS—Srtas. María Rowley, Adelina González, 
Itonario Tezanos, Matilde Muñoz, Rafaela Arrien, 
Au;v Mi.ñoz, María y Basilia González, Marta Costa, 
Celia ¿nevado, Luisa Belela, Rafaela Herrera, Pepi­
ta Fournlor, Elvira Sanguinotti, Carmen y Lola 
Díaz, Angola y Emilia MagariñoB, Srtas. de Fernan­
dez, Diana Paz, Adela García"Wlck, Luisa y Toruna 
Villarnobo, Laura Liendo, Srtas. do Martinoz, do 
Braga, Carmen Pérez, Srtas. de Francia, Erna Pe­
reda, Angola Parsons, Ecilda Castellanos, Srtt\H. do 
Carrera», Elona Gómez, Estela Gómez Ruano, Srtuf. 
de Illa, Carril y otras muchas que no recordamos eu 
eate momento. 

Entro les caballeros,ñutamos álosSros.Mcndovill, 
Juan Eastman, Luis Lonjeas, Duncau Stwart, 1 nU 
Várela, Julio Márquez, Leandro Díaz, F. Sien ra, 
Juan Pofialba, Aurelio Berro, Matee Hágannos , Ra­
món Villarnobo, Arroga, Pitra, Carlos Salduondo, 
Abolluo Buela, Federico Escalada, Juan Mussio, Er­
nesto t'erelra, Jacinto Villegas, Eugenio y Ernesto 
Petit , Manuel Herrera, Julián Herrera, Aníbal Pa-
•elro, Manuel Herrera y Iteisslg, Gregorio Rodri­
gues y otroü, 

+ 
Sumamente concurrido eslavo ol concim'-

to familiar que dio en BU casa la distinguida 
profesora de piano, Sra. Francisca C ríe 
Caatellá, el domingo pasado. 

Las disclpulas que tomaron parte en él 
demostraron evidentemente los vásros co­
nocimientos que poseen á juzgar por 1»»H di­
fíciles piezas que ejecutaron, 

La Srta. Declínela Guerra poseo una oje-
cucion poco común, y una buena seguridad 
pora acometer cualquiera dificultad. 

Las niñas Adela y Lola Martínez si con­
tinúan con la buena escuela que huí empo­
zado, llegaran á ser con el tiempo buenas 
profesoras, pues tocan con mucha soltura y 
firmeza, sabiendo dominar las piezas como 
no es de esperar do su corta edad. 

Clara Moríce es una niña de siete año*, 
la cual ea compañía de Adela Martínez eje­
cuto la romanza de la «Favorita» con mu­
cho guato. 

La Srta. Josefina Ferrari, además de to­
car con gusto en el piano, emita dos roman­
zas y una canción española con tal eonti-
miente y delicadeza las primeras y tal gra­
cia la segunda, que puede decirse que fue 
la heroína de la fiesta. Su voz es estensa, 
clara, argentina, y sabe modular con gusto. 

Gratamente sorprendida fué la distinguida 
concurrencia'por los adelantos que demos­
traron todas las 'dtscipulas á\ la Sra. Ca~ 
margo, que tomaron parte en este concierto, 
la cual fué muy felicitada por el éxito que 
está obteniendo en la enseñanza musical. 

Después del concierto se improvisó un bai­
le hasta las dos de la mañana, reinando la 
mas placentera espansío». 

Enviamos también nosotros nuestros plá­
cemes á la profesora Sra. Camargo de Caa­
tellá 

El tenor Signoretti que tan buena escuela 
de canto posóe, acaba áú concluir una plega­
ria-coros, con acompañamiento de gran or­
questa. Probablemente tendremos la dicha 
do oiría. Signoretti no solo es un delicado 
cantante, sino que es un consumado niúsi-
co; toca el violin, piano y pinta á la perfec­
ción. Hemos tenido ocasión de ver un pre­
cioso cuadr« al óleo que está concluyendo 
del distinguido barítono Menotti, y podemos 
afirmar que es una obra de mérito-

Pocos artistas hay que reúnan tan exce­
lentes cualidades. 

T 
El tenor Tamagno ha sido contratado para 

el año entrante parala temporada de invier­
no del Covent Gard en la fabulosa suma de 
90 mil francos mensuales. 

Se le han hecho otras propuestas para di­
versos teatros, pero parece que el gran te­
nor desea cantaren ese humoso coliseo. 

Estamt>s soguros que Tamagno ha de fa­
natizar al público de ese gran teatré, donde 
solo les es permitido cantar á los artistas de 
su talla. 

ALEJANDRO UGUCClOÑl—PrtfMar da. • í e -
U/i—JOUÉ UtíÜCCIONl, proMor da o ío ti a. 

piano y »olfw—Cán\ara& núm> Í W . 

PICCIOLI—Maestro de canto—Misione* aame» 
^ ro 218. 

\OMPEO BIGXÁMf--Protfe80r de olot.in;J%n-
flat nám.'l77. 

C ÉSAR BlGNAMI—Pra/imor dn piano y o i o -
loneolio; 

C AMILLO FORMENTINY—Profuaor deoonlra~ 
bajo; Andes, 550. 

J OSÉÜTRIGBLIA — Compositor di múilca, 
friamiro de piano, mato, armonía y compon* 

oiofu Calle dal Reducto núm. étó, 

A FRANK~Pro/e»or da flauta? And«>, : 392 

I ROSSI—Prqfosor d* JUwtat Kgldo, 213, 

GA NDOLFO Hno*.-^Profesora* de piano yalo-
Un; Cuarelin, 236. 

jGRASO^Profesor do flauta. Maídonadey nú­
mero 56\ 

F Á LLERf—Profesor de oboe¡ Rio N&Qro núme* 
ro 166. 

" N A * IRA GLlA—Maestro no nipos itor;Varo num.6*> 
• L V i . r 0 5 ^ Se ocupa du haciir rt'dualone» para 
orquesta banda ypimo forte* < 
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W±'y trombón; Cindadela, 147 Cal-* A-J / A n a v v«¿ l i w ^ » , s f 

O S W * U * r - G « * ¿ r ^ ^ jnsrKTKKIA. MKHlWKIA Y 1'ArKi.KUIA Jde üütrumantas; Rincón mlm. 2ti(>, 

QBEHERENS—Almacén de Mañea y Librería 
Sarandi núm. 224. 

ENÍYELBRECUT ETC. KOCII—Almacén dv 
pianos; 25 de Mayo, ¿119, 

V ICENTE MARTÍNEZ—Profesor de música 
Se encarga da toda clase de compastaras. en 

particular de acordeones y armoniuns; Soriuna 37. 

E FAGET Afinador y compositor de pianos, 
•Connimti -'Conoencion núm. 217. 

J MOUSQUÉS—Suocsor do ürotho—DepfiHitu di? 
pianos y armeniums—Ituzainíró mltn. IHíi. 

. PONS-"Almacen de música y mercería 
'Juncal número 135. 

> ULA-ah 
'mero 23. BULA—almacén da música id de Julio nñ-

©ARLOS OTT — Depósito de Pianos y armo-
...... nims; calle Sarandi núm 211. 

j ÜSEBAFIOO — Joyel*,' Oituladeln núm, 177¡. 

*E"v- A LCONE-rBaratillo "La Situación". Tienda 
y mercaría; Canciones núm. 22 y 24, 

' T "AS JNOVFDADJBS—Tienda y mercería, de Jua n 
< L R * Marabotto —Calle Oámaraa 183—Montevideo. 

Ora ti Mir t i l lo d f n ( i i < - u l » 4 «1 r,ini«-l i jmm r 
Ion. Iv.ntviaHd.ul m .tiiC«-wli»- d.' <-'u» r.«. N a « . ( . U 
al í)!t7, cxi|idna (.\nn¡»i 

f ! " * M ; ' , 4 ' r ^ r • * 

. 1 1 . R I . t O ? v VHl>i"j*¿t 
T A i - M ; n u - -i 

», .ii.td«* nhmum ?.it« |*rto-Htat»fl!$ 
i....... iit». . 4 
! . , . , . r ~ 
| tl<.lili* <U* .1 Oirrmdais f 

En 'sacnferun-dad»m dn la ^ M n . t U N - C U Y ^ , . >. «i- * U *. r,-úx^t h»\ . U Mk& T 
DE 1 A 2 1)15 Í,A YAlíMH. 

« . T H1NALDI 

D o c r o i t 

E. S, CASSANELLO 

M E » I r o í I f t l J % % # 

H P E O I * U 9 Y i 

LA PERLA ORIENTAL 
T t S N i n r» h i s Í i> i t . » ti i; í, i! i «> 

A U P E T I T P A R Í S 
C A N A I > f J N O v i h U i m : 

cámara» HJ» 

i - * 

p< ARANTIDO—Looizalo Botica, El aceite dt 
BacataO ferro - quasio quinado de Stramrn'-

, y al vino fortificante -del mismo autor, recriado* 
por los principales mMiras, cura radicalmente 

r/kt*d&bwdadt»,<bronqtdti* y tos,-
- Se recibe en la botica Looisola Colonia ,W5 // 
se cande m las principales Boticas y Drague-
Has d precios muy módicos. 

" i t 3 EWJEWIA hílLA NESA, de Hilario The, 
£*-om»t; Colonia núm, 131 esquina A rapen; a 

'propio.» módicos. -

. 1 *.JL*MJlDIGO DÉLAS NA VAJAS-Sc afila á 
^ •£*-i:-apor toda clase da Miles perteneciente* ni 

*» Í* • ta/río y especialmente instrumentos da cirujia 
« *• *-$on psrfscdon. E11 este éstabhe.ifniento hay un 

V BJ'an a.Uii,idú da ¿¡Jera», cuchillos, naen/ua etc. 
de los mas renombrados Jabricantes de Europa, 

< v y ' tootho Süf*'d<> Solíngén, Xaderyc Jales y suecas 
.\#'4r. * * Breólo» módiem. traba/o tfarantida. Soriano 
• ^ , ^hJt' - " Jhffira Jkuretv. 

f f : clusam en .su. ranw. Especialidades en 'jorras u 
•< iamhmrmrreéibHdmdtf'lasmaA animadas ma-

it~* • T f W t o . ^ U ^ m . ¿ a s familiasd« buen tuna ña d<-
' 1 - • I T / ' « W - unanisita d esta importan» 
i *. ? * wmabmim.irrrtfo, fac sa recomienda por la ele-
L - Í «ft , m-*fíP ÍQ/t/í^iínAíj C,\ll¿ Cámaras, Ihl 
. 4 " $ \ tylC? WW0tifill.1t BUG/IOS Aires., :- \ 

v j r * i'Hwmm an ba República OMl Uruúuay,premia-
, 't* -y * a& m -$at%m Exposiciones. 9 f 

. >£°¿%Á&a'i0O»tyílt**.y(*iS* ds pluma*, trabajo» 
• r ^mofa^eB.-Calld Cámarasthl (entra Sarán-: 

^ ^. i>< ^ Busto» Airuss 
f > i-"^.i-r'f'i-in IT -^,„í„- \ , -, .... . 

^ ' • # ' f e ^ ^ y a * S , ) l , i 0 ^ , B a <m.artíautaa4o tíftn<la y m s r « . 

LEANDRO PINAZO 
C50BHBU0K, RBMATAIMtH Y (fWfitmXMTA. 

Uiwn.M Aires, 2**1 

B I J U T Í K J M 1 

SASTIIKIMA, FM»tUÜA lú? i 

B a z a r d o m e s t i c o 
Kftt»K4HAt.íf>AP RK AttTT«t»T.<l4 1'AttA fAM.irt.iA 

BATRit tA m COCINA 

t 'Ol tc t f i tANAS Y í ' K W f \1.1»H 
AUTICHUiH I>K C Ü I U S T i r l ^ . K 

AUTTt ' t rMtS PAltA ItKií AMijS 

('allu T t u i u U y T r e s J»V 1 U y 1¡W 

G R A K E S T U D I O A L N U E V O S I S T E M A 

1 0 7 - MAN JtfMK- t U 7 

V M M P A U \ « I t l i ^ . U 

. Traaajíjsi de jtieimer 6 n k n y j^nintáto» á prec^ír 
mas aeomodadv» que en niiiguna atra i&tt». 

A LA OUIDAT) HR 

N ' B W - Y O R K 
. . l í i í W & A y K * a o a a t A - « f t V"ÍW,I«ÍKU Y* Vatbgin'' 

H K N I I Y M A H T I N O T | 
M.T»«*rK« i'«"i|.j'.*i,4l |V4f* IjMrfirtd"»* ylnkfW* 

, . „ _ „ Í : y 

GREGÜRU) MARÍA GARATA • | 

t , i t V M \ » M M t | 
4 1 J ' i t J . I Í Í ' K U M O tt , ,„¡ 

TIKN13A A U A 1NGL,ESA^ 
í*k A M í t t W H l | 

SOMBRERERÍA DK LONDRES" j 

1*K AS«¿Kí. üTAtm:o ^ J 

' « M i » **ftAfüM-''ü44 

J O Y K K t A Y 'UKMtJKfHA;.; i 

c i g a r r e r í a d e l p r o g r e s o ; 

fc'AUlU» \ 1/UiAjKfótt.fm 1'(lt»A* « S t ^ 

S « r « l l i t a < i . 

1» K . 

A U U U L U J X I A í l N i U , 
" • ' ftarandi m 

AlHNIitSTlACIOHi; 
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